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			A mis hijas, Dámaris y Stefanía,  
dos mujeres que brillan y brillarán  
con todas sus fuerzas 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 






			
Introducción  




			



	    


	 	

	    

            



			 






			¡Mujer, es tiempo de sacar lo mejor que tenemos! 




			Hagamos florecer todas nuestras virtudes, nuestras capacidades, los talentos, la potencia que nos caracteriza, que nos da vida, y comencemos a disfrutar de todo ello. Pero, para emprender ese camino, primero debemos tener en cuenta algunos conceptos que nos ayudarán a alcanzar nuestro objetivo… 




			



			 






			1. ¿Qué es el carisma? 




			2. ¿Qué significa ser una mujer con carisma?  




			3. ¿Cuál es la diferencia entre mujer carismática y mujer seductora? 




			4. Pasos para desarrollar el carisma.  




			5. Cómo mejorar el interior y no olvidar el exterior.  




			6. Cómo mantener vivo el carisma más allá del tiempo y de nuestro aspecto físico.  




			7. De qué se trata el Carisma Espiritual.  




			8. Hablemos un poco de gracia, de luz, de resplandor… 




			



			 






			Todas las mujeres somos bellas. Todas somos hermosas. No hay mujeres feas, pues no hay creación de Dios fea y nosotras somos creaciones de Dios: únicas, bellas, dueñas de un atractivo especial.  




			Si logramos pensar así de nosotras mismas, nos pararemos frente a la vida de una manera diferente, más segura, más confiada y más eficaz.  




			Las mujeres tenemos un valor especial que no se pierde con nada, ni con el tiempo, ni con las canas… Aunque nos haya tocado pasar por momentos muy difíciles, nuestro valor está intacto.  




			



			 






			¿Conocés la historia del billete? Bueno, te la voy a contar. 




			Había una vez un billete manoseado, ultrajado y usado. A ese mismo billete lo tiraron por ahí, anduvo por todos lados, lo pasaron de mano en mano, fue a lugares a los que no quería ir, vivió situaciones difíciles, feas, sucias; pero su valor siguió siendo el mismo que se le imprimió en un principio, un valor que no perderá a pesar del tiempo y del maltrato.  




			Casualmente, con nosotras sucede lo mismo: nunca, a pesar de todo lo que pudimos haber pasado, perderemos nuestro valor.  




			¿Qué te opacó en la vida? ¿Qué circunstancias te ocultaron y te dejaron relegada, escondida y sin brillo? 




			Si compraras una lámpara para tu casa o tu oficina, ¿la guardarías debajo de la cama o del escritorio? No: seguramente la sacarías de su embalaje y la pondrías en el lugar más adecuado para que ilumine y cumpla con su objetivo.  




			Así es nuestra vida: fuimos creadas para brillar, para ser luz e iluminar la vida propia y aquellas vidas que necesitan ver más allá. 




			Es tiempo de levantar tu rostro, de salir de tu escondite, de tu lugar de oscuridad y de comenzar a brillar.  




			Es tu destino, un destino maravilloso. 




			



			 






			No te escondas en las grietas de las rocas, en las  




			hendiduras de las montañas, mostrale al mundo tu  
rostro, hacé que tu voz sea oída porque ella es placentera, 




			enseñale al mundo entero tu hermoso rostro. Naciste 
para brillar, hacé que valga la pena vivir tu vida. 




			



			 






			Este es el llamado que leerás en las próximas páginas y que luego comenzará a sonar dentro de tu mente y te ayudará a soltar tu luz.  




			Cuando un minero busca oro y detecta una veta azul en la roca, empieza a romper la piedra justo allí, la extrae y la pone en el fuego, porque a esa piedra hay que pasarla siete veces por las llamas. En la primera pasada se obtiene laca, en la segunda plomo, recién en la sexta sale plata pero lo único que el minero busca es oro, y es por eso que la sigue pasando por el fuego, porque esa perseverancia hace aparecer un elemento más valioso, más caro. 




			Querida mujer, dentro nuestro hay oro y todas tenemos esa veta azul que lo demuestra. Pasaremos por las crisis, pasaremos por el fuego todas las veces que sea necesario, pero no nos quemaremos, sino que sacaremos lo más valioso que tenemos en nuestro interior: el oro que Dios nos entregó. 




			No bajes los brazos por enfrentarte a una crisis, no seas dependiente de los demás, no actúes como niña, actúa como una mujer que está siendo pasada por el fuego y que sabe que el proceso puede ser largo, pero sin dudas va a ser coronado por la aparición de todo el oro que hay dentro de tu vida. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			UNO 




			



			 






			
Todas las mujeres  
somos carismáticas 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			Carisma es una palabra muy usada en nuestro medio. En la TV, en las revistas, en un trabajo, etc. Entonces nos preguntamos: ¿qué es el carisma? ¿Qué es ser una mujer carismática? ¿Será tener 90-60-90? 




			Gracias a Dios, el carisma nada tiene que ver con nuestro físico; el carisma es un don. Y como todo don, se puede acrecentar, aumentar, se puede aprender, practicar, dominar e incluir en nuestra personalidad.  




			Todas las mujeres somos carismáticas y el máximo carisma lo alcanzamos cuando nos conocen por el nombre de pila. En esos casos, podemos decir que el carisma está ciento por ciento desarrollado. Es fácil saber de quién hablo cuando en la Argentina digo Mirtha o Susana, o cuando me refiero a Madonna, Máxima, Lady Di, etcétera.  




			Tal vez te preguntes:1 




			



			 






			Pero… ¿cómo hago para que aparezca?  




			



			 






			Es muy fácil: si está dormido, lo trabajaremos y despertará.  




			O quizás digas: 




			



			 






			¿Y para qué me va a servir ser una mujer carismática? 




			



			 






			El carisma te dará entusiasmo, confianza en vos misma, energía, fuerza, seguridad, te ayudará a controlar situaciones sociales y profesionales y, sobre todo, permitirá que tu voz se escuche.  




			A través del lamento, del llanto o de la queja nunca podrás hacer oír tu voz.  




			Solamente serás oída cuando desarrolles tu carisma. 




			



			 






			Tomate este tiempo para vos y buscá dentro del placard o dentro de las cajas que seguramente tenés archivadas fotos de cada etapa de tu vida. Y observá qué te transmiten esas fotos. ¿Qué ves en esa mujer que está en la foto? ¿Una mujer alegre, entusiasta, dispuesta, divertida… o una mujer triste, envejecida?  




			Una vez que miraste las imágenes, preguntate: 




			



			 






			¿Soy la persona que realmente quiero ser? 




			



			 






			Puede ser que te digas “sí” o “no”… Si es un sí, felicitaciones y seguí trabajando, porque aún hay mucho potencial por sacar y mucho por avanzar. Pero si tu respuesta fue un “no”, deberás hacer cambios en tu actitud hacia vos misma, hacia la forma de percibir la realidad y sobre las relaciones personales que hoy tenés, para entonces comenzar a desarrollar la capacidad de aceptar con entusiasmo la realidad, con sus cosas fáciles y aun con las difíciles.  




			Tu carisma se verá favorecido por las experiencias duras que hayas pasado, porque ellas harán que tu interior adquiera una considerable solidez, una gran resistencia. Sólo necesitás comenzar a mirarte con los ojos de la aceptación; vas a tener que ponerte en pareja con vos misma, gustarte, admirarte, elogiarte, decirte cosas lindas más a menudo. 




			



			 






			Comenzá por desafiarte, experimentá nuevas formas de pensar, nuevos comportamientos. Refutá todas las viejas creencias.2 




			Si te dijeron: 




			



			 






			• “Vos no podés”. Cuestioná: ¿y por qué yo no puedo?, ¿quién dijo que no puedo? 




			• “A vos no te da la cabeza, nena”. Decí: yo puedo, y si me caigo, me vuelvo a levantar. 




			• “En esta familia todas las mujeres se dedicaron a cuidar a sus hijos”. Contestá: yo voy a ser la primera profesional de la familia. 




			



			 






			El carisma te hará desafiar la herencia, los mandatos, las creencias. Hoy es tu día, decidite a hacer algo aventurado y extravagante. No lo planees, no mantengas expectativas con respecto a ello ni evalúes los resultados.  




			Concentrate en el aquí y ahora. No te obsesiones con el pasado ni con lo que deberías haber logrado. Quizás nunca alcances la meta de la perfección, pero tu viaje, tu emprendimiento, tus ganas y tus fuerzas sacarán lo mejor de vos, y así podrás encontrarte en esta aventura con la mujer maravillosa que sos.  




			



			 






			
Mujeres carismáticas 




			



			 






			¿Qué nombres se te vienen a la cabeza? 




			Líderes políticos, actores, escritores, conductores, hasta un miembro de tu familia… Personas cuya sola presencia puede iluminar un recinto lleno de gente, personas que transmiten tanta confianza en sí mismas que atraen la atención de todos a su alrededor. Seguramente pienses en ellas y digas: ¡nacieron con ese carisma, con esa capacidad de atracción! Pero sabemos que no es así. 




			



			 






			¿Qué es esa fuerza que permite a algunas personas capturar y retener la atención de los demás?  




			



			 






			Tal vez te resulte difícil identificar qué particularidad de esa persona produce un efecto en tu vida, qué hace que cada vez que la encuentres un cosquilleo recorra todo tu cuerpo.  




			Max Weber definió el carisma como “una cualidad de la personalidad de un individuo que la diferencia de los hombres normales y hace que se le trate como si estuviera dotado de poderes o cualidades sobrenaturales, sobrehumanas o, al menos, específicamente excepcionales”.3 




			“Actualmente el término ‘carisma’ tiene un sentido más general debido al empleo que hacen psicólogos y sociólogos. Se lo define como ‘magnetismo personal, encanto, cualidad de destacar y personalidad de triunfador’.  




			Muchas veces un líder, una mujer o un hombre carismático, surge por una necesidad. Por ejemplo: en una sociedad en la cual hay un gran vacío de liderazgo, donde existe una carencia emocional, afectiva o una crisis económica importante, posiblemente emergerá un líder carismático.”4 




			Líder es aquel que viene con una respuesta, con un proyecto para salir de una determinada situación. Es esa persona que, a pesar de la crisis, trae consigo un argumento para enfrentarla.  




			“La gente sigue a esos hombres y a esas mujeres, creyendo que son una especie de ‘dioses’ que pueden ayudar a la hora de superar una situación difícil.”5 




			Por eso, cuando vemos a una persona y le otorgamos carisma y la seguimos, nos tenemos que preguntar: 




			



			 






			¿Cuál es la necesidad que está cubriendo en nuestra vida? 




			¿Cuál es la crisis por la que estamos pasando que nos 




			resulta necesario apoyarnos en un líder carismático  




			(alguien a quien seguir, escuchar, que guíe y oriente)? 




			



			 






			Porque seguramente hay una crisis en nuestra vida que necesita una orientación, hecho que sin darnos cuenta nos hace erigir a ese líder. En un momento lo ponemos en alto pero, una vez sorteada la crisis, encontraremos que ese líder no es tal, y entonces lo destituimos.  




			



			 






			Hoy te toca conocerte a vos misma. Tal vez ya sabés mucho de líderes políticos, de mujeres influyentes, leíste muchas biografías… Pero esta vez te toca comenzar a escribir tu propia historia y para eso tenés que preguntarte: 




			



			 






			¿En qué vas a pensar?  




			¿Qué pondrás en tu mente cada mañana? 




			¿Pensamientos de validación y respeto o de automaltrato y no aceptación? 




			



			 






			La lucha no es afuera, con “los otros”; la lucha es cada día adentro de tu cabeza. Hacé vivir lo que hay en tu interior. Sos una creación perfecta, todo lo que necesitás ya está en vos. Lo que hay en tu interior debe resurgir y tomar vida, incluso aquello que tal vez murió hace tiempo. 




			Respondete: 




			



			 






			¿Cuánto estás dispuesta a soportar? 




			Porque dentro tuyo hay algo por nacer… 




			¿Cuánta crítica? ¿Cuánto dolor? ¿Cuánto esfuerzo?  




			



			 






			Levantate, hay sueños para conquistar.  




			Estás hecha para la vida, preparada para producir. 




			



			 






			
¿Qué tiene ella que yo no tenga? 




			



			 






			Una persona carismática posee los mismos atributos que todos, pero en cantidades extraordinarias. Veamos algunos de ellos: 




			



			 






			• Fuerza: es la capacidad de producir, de arriesgarse cada día y desafiarse para alcanzar una meta mayor, un logro mejor. Quienes la poseen son personas que saben que no nacieron para estar sentadas; tengan los años que tengan, no nacieron para permanecer inmóviles. Saben que moverse da miedo muchas veces, pero también saben que les producirá resultados.  




			• Valentía: es el autodominio, la templanza. Es no dejarse amedrentar ante situaciones que despiertan temor.   




			• Tranquilidad es la cualidad que permite a las personas —aun en medio de una gran tensión— tener siempre una palabra de sabiduría: “Calma, vamos a encontrar una salida para esto”.  




			• Independencia: es el conjunto de características particulares, muy personales.  




			• Objetivos definidos: son propios de la gente con metas claras, que trabaja con excelencia y le dice “¡no!” a la mediocridad. 




			• Seguridad: es la capacidad de decirse a uno mismo: “Si él pudo, yo también voy a poder”. 




			• Perseverancia: condición fundamental para desarrollar plenamente el carisma; hay que ser perseverante para lograrlo.  




			



			 






			También existen diferentes estilos de carisma. Analicemos algunos:6 




			



			 






			“El seudo carisma”: es típico de las personas que lo utilizan para alcanzar un objetivo en particular. Su carisma es una imagen estudiada, analizada, construida artificialmente. Estas personas saben que cierta forma de hablar, de caminar, de moverse, va a lograr algo en el otro.  




			¿Quiénes son los que ponen en marcha este carisma? La seductora, el manipulador, el misógino… Son aquellas personas que te vieron, te analizaron, te estudiaron antes de estar con vos para decirte lo que estabas esperando escuchar. Personas que actúan con uno de una manera y con otros de otra forma; siempre moviéndose de acuerdo al beneficio que están esperando recibir.  




			



			 






			“El carisma situacional”: es el carisma que desarrolla una persona en función de una situación o en función de lo que está haciendo. Pero sólo en esa situación, porque en otro ámbito es la persona menos carismática del mundo.  




			Un actor que sube al escenario es súper carismático, pero lo llevamos a una fiesta y está apartado, temeroso, y no sabe comunicarse con los demás. No manipula, sólo desata su carisma en un contexto específico, mientras que en otro siente angustia, miedo, timidez. No pierde el carisma, sólo lo despliega en ciertas ocasiones porque en ese momento su estima aumenta. Un coleccionista habla de lo que es experto, pero se sale de ese tema y no puede hablar. Este es un carisma que no se reproduce ni se comparte voluntariamente, salvo en situaciones determinadas.  




			Pensá en vos misma…  




			¿En qué momentos sos simpática y desenvuelta? ¿En cuáles no? 




			Anotalos… 




			



			 






			......................................................................................  




			......................................................................................  


			

			......................................................................................  




			......................................................................................  


			

			......................................................................................  




			

			 






			“El carisma genuino”: es una cualidad intrínseca, viene con la persona. No es algo aprendido pero sí algo desarrollado. Se presenta en cualquier situación. Quienes lo poseen saben cómo producir y reproducir el carisma. Son capaces de seguir captando la atención hacia ellos, aun después de conocerlos en profundidad. No producen el primer impacto; después de la primera impresión, después de múltiples charlas y contactos, y de seguir la relación durante años, esa persona sigue siendo carismática.  




			



			 






			Todos en algún momento de nuestras vidas hemos sentido que resplandecíamos. Quizás para algunas mujeres fue el día en que tuvieron su primera relación sexual; me han llegado muchísimos comentarios en ese sentido. Para mucha gente esa experiencia fue la de mayor resplandor, porque se sintieron mujeres en ese momento. O para otras podrá ser el día en que adelgazaste, que te cortaste el pelo. En la mirada de los otros quizás no cambiaste mucho, o ese día no fue tan importante, pero para vos sí, enormemente. Entonces te movés por el mundo de una manera diferente, irradiás algo especial. 




			



			 






			Desarrollamos el carisma cuando nos sentimos de una manera diferente frente a los demás. Por eso, no tiene que ver con lo que nos dicen, sino con la manera en que nos sentimos.  




			Sin embargo, desde pequeñas se nos ha enseñado a esconderlo:  




			



			 






			“No hagas esto, no digas aquello” 




			“Si seguís así no vas a lograr nada”.  




			



			 






			Hay mujeres que fueron educadas para la preocupación:  




			



			 






			“Tené cuidado, nena, la vida no es fácil” 




			“Nadie te regala nada en esta vida” 




			“La vida te da pero te quita” 




			“La vida te da pero te cobra” 




			“Si estás recibiendo algo bueno, en algún  




			momento lo vas a tener que pagar”.  




			



			 






			Entonces vos estás pasando un buen momento y decís: 




			



			 






			“Pero algo va a pasar y no sé cuándo, lo peor es eso”. 




			



			 






			Tal vez te enseñaron a no contar las cosas buenas, a no levantar la perdiz, a no revelar nada. “No cuentes, a ver si todavía viene algo malo…” 




			Y con todos esos dichos, en lugar de resaltar las cosas buenas que teníamos y sacarlas a la luz, las escondimos.  




			Y seguramente en aquello que escondimos, está escondido nuestro carisma.  




			



			 






			¿Qué es lo que aún con el paso del tiempo seguís escondiendo? 




			¿Será tu voz, tu canto, tu creatividad, tu palabra escrita, tu imagen…? 




			Tenemos que ver qué es lo que seguimos escondiendo.  




			Tal vez, dentro tuyo todavía resuenan palabras, gestos, actitudes que te dijeron que no estaban bien, te enseñaron que no eran lo correcto: 




			



			 






			“Una mujer no cruza las piernas de esa manera”  




			“Una mujer no responde, no expresa su bronca.  




			No es de señorita expresar la ira”.  




			



			 






			Pero hoy, siendo ya un poco más grande, te das cuenta de que cuando te enojás con quien corresponde y en el momento indicado, toda tu autoridad y todo tu carisma empiezan a surgir.  




			No te conformes con vivir en el “casi lo logro”; tenés proyectos, empezalos y terminalos. No te preocupes por errar, es humano, y los que enfrentan riesgos tropiezan. Lo importante es que vos tomaste una decisión: hacer brillar tu carisma.  




			No tengas una actitud pasiva frente a la vida, no aceptes el “ya me tocará”, “ya llegará…”. 




			Atrevete a expresar lo que necesitás, date a conocer y hacé conocer todo lo que tenés para dar. Es hora de empezar a producir el éxito que estás esperando para tu vida. 




			Desafiate. Mirá hasta dónde sos capaz de llegar.  




			¡Te vas a sorprender al verte…! 
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